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LUNES 26 DE FEBRERO DE 20074

Cantabria

TEODORO SAN JOSÉ SANTANDER

«Vengo a informarles de la rele-
vante conducta de los montañe-
ses, y de su jefe coronel Don Pedro
Andrés García en la defensa y
reconquista de Buenos Ayres». Así
se expresaba Santiago de Liniers,
a la sazón virrey provisional del
Río de la Plata, en el informe que
envió a la Corte de España tras los
sucesos de principios de julio de
1807 en la capital de aquel Virrei-
nato austral que había sido toma-
da por fuerzas del ejército britá-
nico. Entre las unidades que entra-
ron en batalla se encontraba el
Tercio de Montañeses, un cuerpo
que, junto al de Patricios y Miño-
nes, tuvo un papel descollante en
la capitulación de las últimas fuer-
zas invasoras, según las crónicas
de la época. Y así se reconoció en
la notificación a la Metrópoli.

Doscientos años después, aquel
Tercio de Montañeses sigue exis-
tiendo. Aunque ya no forma en las
Fuerzas Armadas argentinas, ni
en ninguna otra. Sólo sale de sus
trincheras, de sus cuarteles, para
dejarse ver en simulaciones his-
tóricas.

Un grupo de animosos y «entu-
siastas recreacionistas», como
ellos se definen, se ha formado en
la capital argentina para reme-
morar las acciones bélicas en las
que tomó parte el Tercio de Mon-
tañeses; se trata de la Asociación
Civil y Cultural de Recreación His-
tórica Argentina, cuyas prácticas
y reuniones las realizan–por aña-
didura y pese a que aún no hay
ningún cántabro en sus filas–, en
el Centro Montañés-Casa de Can-
tabria en Buenos Aires.

Son ellos los que desde hace un
año mantienen vivo el espíritu del
Tercio de Montañeses: «Queremos
sacar del olvido a gente común,
que no eran militares, sólo ciu-
dadanos que se unieron para
defender su ciudad, y recordarlos
con orgullo», señala Rubén Roc-
chiccioli, ‘coronel’ del Tercio y
presidente de la asociación.

Originarios de Santander
Buscan, estudian e investigan las
tradiciones, la vestimenta, las
armas, equipaciones y circuns-
tancias vividas por aquellas mili-
cias con el fin de reproducirlas y,
llegado el momento, de represen-
tarlas; como explica Rocchiccio-
li, su objetivo es «investigar y
recrear la unidad de milicias urba-
nas de Montañeses que participó
de manera heroica en la defensa
de Buenos Aires». Y este año va a
tener oportunidad de lucirlo en
varias ocasiones, ya que para con-
memorar del bicentenario de
aquel hecho histórico se han pro-
gramado diversos actos y festejos
nacionales, entre los que se cuen-
tan algunas recreaciones. No des-
cartan, incluso, intervenir el pró-
ximo año en Jaén en el bicente-
nario de la batalla de Bailén.

El Tercio de voluntarios urba-
nos Montañeses de Buenos Ayres
–que así se denominaba– se for-
mó el 18 de septiembre de 1806.

Las fuerzas militares del virrei-
nado español acababan de expul-
sar a un contingente británico que
se había adueñado de Buenos
Aires durante un mes y medio.
Ante la amenaza de una nueva
invasión británica a la capital del
Río de la  Plata, se resuelve la cre-
ación de cuerpos urbanos de mili-
cias «para la defensa de la ciudad
y de su costa», siendo así como
nacen el Cuerpo de Arribeños, de
los Cuatro Reinos de Andalucía,
el de Voluntarios Gallegos o el
Cuerpo de Vizcaínos, entre otros.

Del mismo modo que los ante-
riores, el de Montañeses tiene un
origen regional. Se trata de una
compañía de voluntarios que se
constituyó mayoritariamente con
los vecinos emigrados de lo que

luego sería provincia de Santan-
der y de descendientes de los mon-
tañeses que, por entonces, vivían
en Buenos Aires. «Esta tropa se
compone de los vecinos que volun-
tariamente se han armado para la
defensa del país. Ellos han consu-
mido muchos intereses en unifor-
marse; no tienen más subordina-
ción que la de su propio entusias-
mo», elogiaba de ellos su capitán.

Contra los británicos
Rocchiccioli, actual responsable
del Tercio, va más lejos: «Era gen-
te que dejó todo; dejó casa, fami-
lia e incluso su vida, por defender
Buenos Aires». Y son las acciones
de aquellos aguerridas milicias
urbanas las que la asociación tra-
ta de emular porque «si olvidas el
pasado, no tienes futuro», sen-
tencia el coronel.

Aquel temor de los bonaeren-
ses a una nueva invasión crista-
lizó un año después de la forma-
ción de las milicias, pues a fina-
les de junio de 1807 unos 8.000
soldados de la fuerza británica, al

mando del general John White-
locke, desembarcaron en la Ense-
nada Barragán con once piezas de
artillería. Los británicos avanza-
ron sobre Buenos Aires y tras un
sinnúmero de refriegas, entran
en la capital.

Y fue tal que un 6 de julio de
hace justo doscientos años cuan-
do el Tercio de Montañeses, inte-
grado por 301 hombres, entró en
la memoria colectiva de los argen-
tinos por su destacada y decisiva
actuación. Encargados de la defen-
sa del sector sur de la ciudad
(calles Belgrano y Defensa), cuen-
tan las crónicas que los monta-
ñeses, con el coronel Pedro Andrés
García al frente, rindieron al gene-
ral Robert Craufurd y a sus tro-
pas que habían tomado el con-

Un Tercio de Montañeses, 
en defensa de Buenos Aires

Un grupo de recreacionistas argentinos emula las acciones de aquel cuerpo de
voluntarios que forzó la rendición de los británicos en 1807 en la capital del virreinato

Al mando de aquella tropa
de voluntarios se encontra-
ba otro montañés, Pedro
Antonio García Sobrecasa,
en este caso profesional de
la milicia. Había nacido en
Caranceja en 1758, y con 18
años marchó hacia la
Argentina enrolado en las
fuerzas del santanderino
Pedro de Cevallos, que llegó
a ser primer virrey del Río
de la Plata. En la fechas  de
1807, y ausente el primer
comandante del Tercio de
Montañeses, al entonces
coronel García Sobrecasa y
a la milicia de montañeses
se le encarga la defensa del
sector izquierdo de Buenos
Aires. Por su destaca acción
bélica aquel 5 de julio se le
asciende a primer coman-
dante con grado de tenien-
te coronel.

Posteriormente, García
fue pieza decisiva en el man-
tenimiento de la legalidad,
estuvo al frente del Cuatro
Regimiento y ejerció diver-
sos cometidos geográficos y
topográficos en los confines
de las nuevas tierras. Mue-
re en 1833, a los 75 años, y
Buenos Aires le dedica una
calle en el barrio de Lugano.

Al frente 
de la tropa, uno
de Caranceja
T. S. SANTANDER

Una de las recreaciones en las que ha tomado parte el Tercio de Montañeses. Abajo, alguno de  sus
integrantes en formación, con el coronel Rocchiccioli a la izquierda./ DM

Vecinos descendientes 
de montañeses o
naturales de Santander
formaban el Cuerpo

«Era gente que dejó
todo, su casa, su familia
e incluso su vida por
defender la ciudad»

vento de Santo Domingo, desde
donde se hicieron fuertes y con-
trolaban un sector de la ciudad

Dos compañías del Tercio de
Montañeses y un obús batían los
cuatro costado del convento con un
intenso fuego de fusilería y de
cañón. Tal fue la insistencia y el
daño que estaban haciendo que el
brigada británico decidió anular
aquella fuerza: envió dos columnas
para anular el obús, pero los mon-
tañeses destrozaron ambas colum-
nas; poco después, el general capi-
tula y rinde sus fuerzas ante el
cuerpo de Patricios y de Montañe-
ses. Estos últimos pagaron su
valiente conducta con 23 muertos
y otros 22 heridos. «Estos hechos
de 1807, y acciones como la de los
montañeses», relata Rocchiccioli,
«generaron cohesión entre los crio-
llos y los españoles ante un ene-
migo común y forjaron las bases
para la formación de la futura
República Argentina».
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